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José Medma Echa varría: ' 'Panorama de la sociolo!iía contemvo:aánea' '. -
La Casa de España en -Méjico. Méjico, 1940. 
Acaba de aparecer en MéJiCo una obra que hace honor al pensamiento 
sociOlógico americano. Su autor, don José Medma Echavarría, español de 
oTigen, profesor- de socíologia en la Facultad de Derecho de Méjico, ha llegadO 
a la sociología después de haber cultivado con especial provecho el campo d_e 
la Filosofía del Derecho, sufriendo su trayectoria intelectual una evolución aná .. 
loga a la de su amigo don Luis Recaséns Siches, hoy tamb1én en la sociología 
viniendo de la Filosofía jurídica 
·~edma E<}:\\avarría nos hace yonocer t'!hora .su pnme1· trabaJO socwló_gu~oJ 
preparado refleXivamente cuando aun estaba en España, y publicado después 
de varios años~ Es una .Historia de la sociología, aunque limitada úmcamente 
al momento contemporáneo. N os da Una visión, general pero certera, de lo 
que h_oy e11 ~1 mundo es soeiologt~, buscando como criterio de elección, s_egún 
creemos, tOdo lo que tiene alguna vigencia o importancia. 
Nos parece, sm embargo', que, fuera de que ese criteqo impuesto subje-
tivamente no tiene validez umversal, la limitación fundame:ii'tal resulta, cOmo 
en todas las síntesiS históricas, de la elección de lo que debe o no inch¡irse. 
tJn criterio cómodo, pero ·un poco falso por artificial, que mucjws ~oció .. 
lagos han adoptado, y nosotros también alguna vez hemos seguido a. falta de 
otro mejor, es ·¡a clasificación de los sistemas por la nacionahdad de sus autores. 
De¡:¡de el comienzo se plantea la primera cuestión difícil, que es la_ dett;n,.-.. 
mínación de las naciones más importantes soclológicamente. Es fácil ponerse 
de acuerdo para mencionar a Francia, a Alemania y a Estados ·u nid·os de Arii€·· 
rica, aunque cada una presenta sus propias características. Pero en cuanto ·a 
Inglaterra y a Italia no parece tan indudable decir que ocupen un lugar·- de 
primera fila -
Medina Echavarría, que menciona a los cmco países nombrados e11- un mls--
mo pié· de igualdad, se ve en algunas dificultades para hacerlo. Así,_ en !tafia. 
sólo· menciona a Pareto, y en Inglaterra, casi ninguno, es estrictamente soció--
logo, por lo menos que pueda ocupar el lugar de Durkh6lm, de Simmel o de 
Giddmgs. 
Por otra parte, hay otros países que merecían alguna mención, no sólo en 
Europa~ Como España, .smo también en América, por ejemplo el mismo Méjico 
o la Argentina o Brasil: · 
Después de esta breve reflexión que s6lo tiene el valor de mostrar el ca .. 
tácter puramente subjetivo del criterio a eleguse, veamoa, en apurada síntesis, 
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lo que nos ofrece esta obra de Medína Echavarría, que exactamente es, como 
se llama, un panorama de la sociología contemporánea. 
Parte de los fund~dores, mencionando como tales no solo a Comte, _ reco·· 
nacido Por todos, Sino a- Spencer, que en realidad no es fundador, desde qtte 
como el mismo autor dice, ocupa ''el segundo lugar en la historia de la socio·· 
logía'' Solamente puede decírse que lo es con referencia a la sociología in·· 
glesa, como puede serlo col). respecto a Alemania, Marx o Hegel, o en sentido 
más estricto, TOnnies o Sim;me[ 
En la sociología francesa ¡le hoy, estudia Medma Echavarría cuatro duec·· 
cwnes de valor muy desi_g.ij.~l .. "Dos importantes: la de Durkheim y -de Tarde, 
una ya pasada de moda: el orgamcismo de Espmas y de Worms; y por fin, 
otra que no es francesa sino belga, la del Instituto Solvay, de Bruselas, con 
Waxweiler a la cabeza. 
En cuanto a la socwlogía alemana, tanto Schaeffle como Gumplowicz re· 
presentan 
111
el eslabón inmediatamente anterio_r a lo que puede denominarse si--
tuación ..cont.emporánea .que se inicia -con -Fernando T_i::'mrues, y en. 13.:-' que. marca 
un momento importante _la sociología fonnal de Jorge Simmel y los sistemas 
de sus discípulos Vop_ W;iese y Vierkandt. Otras direcciones que anali2:ca pro 
1ijamente Medina Ec4av:arría son la sociología comprensiva (11 Max Weber, 
la sociología del sabeJ de' Max Scheler, la sociología cultural de Alfredo Weber, 
y la sociosofía de Othmar Spann 
La sociología I;nglc;~sa tiene poco de socwlogía. Casi todos sus pensadores 
son más bien etnólogos o filósofos sociales. Solo Hobhouse en parte y también 
Ginsberg, su. suceaor, .cultivan propiamente la investigación sociológica Wes .. 
t~rrn.arck, -GTalil}m Wa!Ias, Mac Dougall, Trotter, BraiiCiford y Toymbee S.Igllen 
QtTas orientaciones, lo que cOmparativamente hace qUe I]).glaterra no -ocú.p_e ·el 
niismo lugar de impottallcia en la sociología mundial 
En cambio a Efstados U nidos' de América· corresponde el cetro de la pro· 
d:ucción _spciOlógwa en le11g.ua i-nglesa.· EL-punto de partida está en la Univer-· 
sidad de Chicago con Small, y en ¡a, de COlumbia cón Giddings, pero la j:.ri .. 
mera figura de r_elieve es Les ter F. Ward La dirección psiCológica está re-
pi-ésentada poT tres nombres, a sabeT. Charles A. CoOley, Charles A Ellwood 
y Edward A. Ross; una característica de la sociología norteamericana es el 
psicOlogismo, J:q.;ntamente con la tendencia behaviotística que iniCiara J. Watson. 
Esta Historia de la socwlogía contemporánea de gran importancia expo-· 
·sitiVa, por s-p. objetividad y claridad, se encuentra precedida y seguida por· al· 
gunos temfl.,;! teóricos de valor indiscutible, que marcan la posición doctrinaria 
del autor. 
El pnmero se Tefiere a la significación de la socwlogía La reflexión de 
una .ép.~ crítica sobre sí misma lleva al estudio del fenómenO de lo social, 
al hecho del h,Qnibre como ser social en algunos de los estadios de su propia 
·lílaTcha. 
MeQ.ma Echavarría divide las inveshgacwnes sociOlógicas en tres grandes 
compar.timieJ:Itos, :a- :sabet· ~ ,socwlog.ía g-eneml como ciencia especial ~tónoma,­
sociología de lás disciplinas particulares o d~ los diferentes pToductos de la 
cultura (sociologías especiales), y sociología de la cultura. 
Al lado de estas foTmas de mvestigación se encuentran dos mamfcstacio-
nes socwlógica_s1 que no tienen carácter de disciplmas sistemáticas como las an .. 
tenores, sino más bien descriptivo e instrumental. Son la Sociografía ( descrip-· 
ción de la sociedad contemporánea, equivalente a Ia Etnografía con respecto 
a los pueblos primitiVos), y Jo que se ha llamado descripción de la actualidad, 
que no es fácil <listinguu de la anterior. · 
El capítulo final, ''IntroducciÓn al problema metodológico'', se ocupa 
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de tres cuestiOnes, que son. el objeto· de la SOciología, Sociología y Psicología 
y Sociología e Historia. 
El primero- es- de· carácter histórico, Se examman los- tres mtentos fun--
damentales que se han hecho par_a encontrar el objeto prop1o de la sociología·: 
el enciclopédico- sistemático al estilo . (le Comte; el particularista y autónomo le 
llamaremos, ejemplo la sociología formal de Simmel, y por último, el de 
la sociología histórica, como la concibe Freyer. 
La sociología es para Medina Echava-rría, la c1encm de la reahdad soc1al; 
es decir, es, al mísmo tiempo ''cienCia natural y ciencia del espíritu''· Pero 
aquella reahdad es distinta "de la de_ la naturaleza y de la de los productos 
de la cultura' ', porque es una realidad vital. 
Atinadas y exactas resultan las rel'aciones con la psicología. Son disCI·· 
plmas ·que se ayudan, pero sin confundirse. Sobre todo hay que huir del ''pe·· 
ligro psicolog1sti~o' ', más aun cuando existen relaciones tan íntimas con la 
Psicología Spcial, ·-cuyo· contenido y direcciones :~e exponen metódicamente. 
- En .síntesis, esta obra, aunque la delímitaciO:n de -su objeto es un poco 
convencional, resulta un excelente resumen de la sOciología moderna, menos 
amplia que Sorokin ·O Ellwood por ejemplo, pero perfectamente meditada y de 
gran visión general. Esos méritos harán que ella sea de ·indu~able necesidad 
para tener una adecuada visión smtética de las principales sociologías nacio-
nales en el concierto mundial. 
Gcorgc 
• 
H. J affm: ' 'Los modos de iniciaci¡Jn 
constitucionalidad de las leyes en los 
R. Pecach . 
ALFREDO POVI&A 
del contralor judicial de l<t 
Estados Unidos''. 'l'rad. d~ 
Roberto Pecach: ''Los modos de iniciacfón del cont,ralQr jl,ldicial de la· 
constitucionalidad de las leyes en la Repúblü~a Argentina.''. Edi·· 
ciones de la R.cv1sta ·umversitaria ''Jurídica~ y Sociales''. Buc .. 
nos A1res, 1930 1 vol de 45 págs 
Los dos trabaJOS que componen· este mtm·esante folleto, son de un eXtra·· 
Ol"dmario valor.. Los derechos y garantías individuales reconocidos en las cons .. 
tituciones de los Estados Umdos y de la República Arg~ntina, están dados en 
ambas como limitaciOnes a los pOderes gubernamentales del EStado para evitar 
que la soberanía de éste tenga un sentido absoluto, y afecte los derechos ínalie-
nables del individuo. El Poder Judicial mdependiente creado por ambaS' conS·· 
tituciones, tiene como función sustancial la. defensa de las libertades indivi .. 
duales 
El papel de Ja Suprema Corte de los Estados U nidos como órgano de la 
defensa de la Con¡,titu.ción ha sido bnllante, y cabe afirmar que ese tnbunal 
ha sabido desarrollar los principios de la constituciÓn y darle un contenido 
doetrinario a travé!' de los grandes fallos de sus eminentes jueces_ 
Tanto el autor argiO):ntmo como el autor estadounidense han quend:o, en 
erudito tmbaJO, mostr.ar cómo funcwna el mecanismo del contralor judicial 
e:n materia de constitucion~lidad de lás leyes en ~ambos palses. 'El autor ar .. 
gentino se mclma por la adopción,·. en una ley org~ie~, del ·)lro~t-~im~ento se~ 
guido en la materia por los Estados U nidos, y con· ello no h'ace :inás que in·· 
dicar una necesidad cada vez crec~ente de salir de las tímidas prácticas del 
pasado pai·a aprovechar entre nosotros la vasta experiencia de los Estados 
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Umdos, donde la Corte ha sab1do s1empre contener las extralimitaciones de los 
demás poderes y donde el uso del procedimientO de inj~¿ncÜon, desconocido por 
nosotros, ha resultado el resorte más eficaz para contener la arbitrariedad ad·· 
ministrativa, de tan graves consecuencias para el erario. 
El trabajo del Dr. Pecach, como -traductor y como auto1·, constituye toda 
·una contribución iná.preeiable para alcanzar el efectivo imperio de la Cons·· 
tituci6n. 
CARLOS R. MELO. 
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